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NECE UN NUEVO MODELO DE DESARROLLO “HACIA ADENTRO" EN
QUE EL ESTADO INTERVIENE ACTIVAMENTE EN LA ECONOMIA
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AAUMENTA LA CALIDAD DE VIDA DE LA POBLACION. A PESAR DE ESTO SE
MANTIENEN ALTOS NIVELES DE POBREZA
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SE TENSIONA LA SOCIEDAD LO QUE REPERCUTE EN LA ESTRUCTURA POLITICA

Fuente: Guia de materia, Cpech (2009)
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HISTORIA, GEOGRAFÍA Y CIENCIAS SOCIALES
IBÁÑEZ, EL GENERAL DE LA ESPERANZA (1952- 1958)

MODELO DE INDUSTRIALIZACIÓN POR SUSTITUCIÓN DE IMPORTACIONES
El desgaste producido por catorce años de gobiernos radicales se manifestó en las elecciones de 1952, que produjo un nuevo alineamiento de fuerzas políticas. La ciudadanía decidió poner todas sus esperanzas en el general (coronel (R), en realidad) Carlos Ibáñez del Campo, cuyo difuso programa electoral sostenía consignas poderosas que promovían al reencanto de la política, en contra de la abulia y la corrupción de las máquinas partidarias. Ibáñez representó para Chile lo que representaba para Argentina Perón: la poderosa (y peligrosa, para el régimen político partidario) combinación entre militarismo y populismo. Apoyado por un minúsculo partido de reciente creación, el Agrario Laborista

(PAL, 1947), y segmentos escindidos de los socialistas y de los radicales, Ibáñez arrasó consecutivamente en las elecciones presidenciales y parlamentarias y amenazó con generar un nuevo período en la política chilena, dominado por las nuevas fuerzas y el estilo político de un populismo autoritario.

En las elecciones presidenciales de 1952, Carlos Ibáñez del Campo, apodado el “general de la Esperanza”, ganó con una amplia mayoría: 47% de los votos, frente al 27,8% de Arturo Matte Larraín (de la alianza liberal-conservadora), el 19,9% de Pedro Enrique Alfonso (de la alianza Radical-Falange Nacional) y el 5,4% de Salvador Allende (del Partido Socialista). Inicialmente, los objetivos del gobierno fueron aumentar el control del Estado en la economía, implementar políticas de redistribución del ingreso, profundizar la democratización social, fortalecer al empresariado local y generar una organización de trabajadores proclive a su administración. Respecto de la intervención estatal, continuó con las políticas económicas de los gobiernos radicales. En 1953 creó, a través de la Corfo, la Industria Azucarera Nacional Sociedad Anónima (Iansa). Ese mismo año entró en servicio el Banco del Estado de Chile, para otorgar créditos y fomentar la producción nacional, y fundó el Instituto de Seguros del Estado, con el fin de salvaguardar las empresas y los bienes fiscales. Además potenció la Enap y continuó con la construcción de centrales hidroeléctricas a través de Endesa. En relación con el problema habitacional, creó en 1953 la Corporación de la Vivienda (Corvi), cuyo objetivo fue el estudio de políticas habitacionales y la construcción de viviendas económicas. En términos sociales, el mismo año estableció una asignación familiar obrera y en 1955 el salario mínimo campesino. No obstante, las iniciativas del gobierno de Ibáñez se vieron obstaculizadas por la constante alza de la inflación. Con el objetivo de contrarrestar el encarecimiento del costo de la vida, a partir de 1953 se llevó a cabo un plan de “emergencia económica”, mediante el cual se redujo el gasto público y se subieron los sueldos.

Sumado a los problemas derivados de la inflación, la falta de cohesión entre los grupos de apoyo con los que contaba Ibáñez comenzó a mermar la estabilidad de los gabinetes y alentó una política zigzagueante y poco clara. Los trabajadores del país pronto comenzaron a manifestar su descontento con la situación inflacionaria. De esta manera, Ibáñez debió enfrentar las huelgas generales de 1954, 1955 y 1956, cuyos principales objetivos fueron la demanda de mejores salarios, la protección del empleo y el fin de la “ley maldita” (la Ley de Defensa Permanente de la Democracia). El escenario de inestabilidad llevó a que el gobierno se dividiera entre quienes postulaban el entendimiento con el movimiento sindical y los que proponían buscarlo en la derecha. En 1955, con el objetivo de estabilizar la grave situación del país, fue contratada la misión Klein-Sacks, asesoría económica del Fondo Monetario Internacional, respaldada por la derecha. El informe de los expertos diagnosticó que la inflación derivaba de la excesiva demanda, a causa del alto nivel de gasto público y las restricciones estatales al funcionamiento del mercado libre. Por consiguiente, recomendaban al gobierno la reducción del circulante, a través de la detención de los aumentos salariales y de la reducción de las políticas crediticias y del gasto social. Ibáñez aceptó lo primero, administró mediante el Banco del Estado lo segundo, pero se resistió tenazmente a aplicar lo tercero.

A fines de marzo de 1957 en Valparaíso, y en los primeros días de abril en Santiago y en Concepción, se produjo una serie de manifestaciones estudiantiles y de asalariados contra las alzas impuestas al transporte público por el gobierno (la huelga de la chaucha), que terminaron en saqueos, represión, la intervención del ejército y una veintena de muertos. La represión ocasionada y el Estado de Sitio decretado provocó que Ibáñez gobernara prácticamente solo, acompañado por los militares el último año de su mandato.

En 1958, los partidos de centro y de izquierda formaron una comisión parlamentaria denominada Bloque de Saneamiento Democrático, con el objetivo de lograr una serie de reformas inmediatas y evitar el triunfo de la derecha en los próximos comicios presidenciales. La comisión logró una reforma electoral que estableció la creación de una Cédula de Identificación Única y numerada, la penalización del cohecho y la derogación de la Ley de Defensa Permanente de la Democracia. Estas medidas contaron con el apoyo de Ibáñez, lo que evidenció un giro hacia la izquierda tras la experiencia de Klein-Sacks y su relación con la derecha.
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ACTIVIDAD EVALUADA

** Considerando los elementos vistos en clases, además de información recopilada de forma personal, señale:
a.- Principales diferencias que se presentan entre los dos Gobiernos de Carlos Ibáñez del Campo.

b.- Describa la importancia de la mujer en los nuevos procesos electorales, y como esto provocará una nueva forma de ver y entender la política nacional. Señale cuales son los 2 momentos más destacados en su participación ciudadana (sufragio municipal, parlamentario y presidencia)

c.- Señale cuales son las principales etapas que presentará el modelo ISI en Chile y cuales son las principales consecuencias positivas para nuestro territorio

d.- Señale cuales son las principales demandas sociales de la época, y cuales son las reacciones políticas ante esto, y como esto se desarrolla en un contexto internacional

